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A N T E LAS C I R C U N S T A N C I A S DIFÍCILES 

R todos los herradores de España 
No podemos ni debemos dejar 

pasar por más t iempo un mo­
men to más sin poner remedio a 
ia si tuación por que a t ravesamos 
y para ésto solo hay un remedio 
legal que es la unificación de to­
dos. 

No comprendo cómo mis com­
pañeros de profesión, no se dan 
cuen ta de ello y creo es debido, 
a que unos por ignorancia, otros 
por apat ía y otros porque su si­
tuación material no les deja ver 
las necesidades por la cual atra­
viesan los demás; lo cierto es que 
siguiendo esta t rayector ia es de 
todo punto imposible reivindi­
carnos, ni hacer la labor neeesa-
r ia en provecho de la clase, y 
hay que desengañarse do u n a 
vez para siempre; como no sea 
en colectividad es imposible (pie 
t enga solución la crisis por la 
cual a t raviesa nues t ra profesión 
y de la que nosotros somos cul­
pables por la falta de unión. 

Fijaos como todos los obreros 
en general han logrado en par te 
.sus aspiraciones y vez como re­
cogen el fruto de su unión, con­
tra el egoísmo de los menos; y 
pienso, que siendo como somos 

obreros de una profesión más o 
menos difícil y por la que hemos 
luchado y sufrido desvelos y pri­
vaciones, nos vemos i legal men te 
desplazados y cada día más. de 
nues t ro radio de acción, por no 
querer desechar lo poqui to que 
nos queda de aquello de la dife­
rencia de clases y descender de Ja 
cumbre artificia] en que vivimos y 
unirnos a aquellos que con la vi­
rilidad necesaria de hombres 
conscientes de sus derechos y de­
beres luchan y logran obtener lo 
que en jus t ic ia les per tenece . 

U n a vez más vuelvo a insistir 
en que nues t r a redención y bien 
estar radica en una unión férrea 
que defienda nuestros derechos, 
y para lograrlo hay que uni rnos , 
poner al f rente de la organiza­
ción a hombres que s ientan la 
responsabilidad qne contraen, 
y que contando con el apoyo de 
todos, sin regateos de n inguna 
clase, laboren y vean la forma de 
redimirnos de esta situación bas­
t an t e difícil, y obtener por todos 
los medios legales, pero enérgi­
camente , que s e reconozcan 
nues t ros derechos, vejados por 
unos y por otros, que saben 

aprovechar lo poco que los he­
rradores hacen respe ta r a lo que 
razonab lemente t ienen derecho. 

Compañeros : Meditad, y si 
creéis que lo que expreso en es­
tas mal h i lvanadas lineas, po r 
carecer de la práct ica necesa­
ria para ello, t iene lógica y 
fundamento , no t i t ubea r y co­
mo un solo hombre , inscribios en 
la Federac ión ya creada, no ha-
ciendo caso de aquellos compa­
ñeros que, con frases disfrazadas 
dé ogoismo par t icular , os ha r án 
por todos los medios desistir de 
vuestra resolución, que en día no 
m u y lejano les ha r ía caer del pe­
destal en que la ceguera de los 
demás los puso; asi es que a in­
gresar todos y u n a vez en ella a 
exponer nues t ras ideas y a apor­
ta r proyectos que nos l ibren de 
una vez para s iempre de esta ca­
dena que nos asfixia y nos lleva 
a papo agigantado al der rumba­
miento de todo aquello que tan­
to trabajo costó adquir i r . 

Por el Secretario, 

jrfanuel Soto Fernández 
Málaga. 



6L CRIMIDflL, 6L CHULO V EL INCONSCIENTE 
He leido como siempre con avi­

dez nues t ro BOLETÍN (para desgra­
cia nues t ra mensual) e sperando en­
cont rar en ello algo nuevo, algo que 
alegre nues t ros sentidos, y me he 
encont rado con la desagradable , con 
la inaguantable noticia de un com­
pañero her ido morta lmente por un 
criminal, po r un chulo despótico de 
los que se han refinado en las aulas 
de un centro docente, y en mi indig­
nación sin límites me he puesto a fi­
losofar con la filosofía pura; con la 
que da los sentimientos naturales y 
he sacado en consecuencia t res t i ­
pos que los t res hay que eliminar, 
cueste lo que cueste y caiga quien 
caiga. El tipo criminal, el t ipo chu­
lo y el inconsciente. El tipo 'crimi­
nal, un ser anormal que por su con­
formación craneana siente sus goces 
ver t iendo sangre del prójimo para 
regocijo propio . El tipo chulo, que 
es un ser también anormal , con tem­
peramen to audaz y con una persecu­
ción de su super ior idad sobre los 
demás. Y el tipo inconsciente que 
p o r su poca cul tura po r el servilis­
mo que ha vivido s iempre ve toda 
clase de hechos, toda clase de atro­
pel los con una indiferencia tal, que 
de no tocarle a él la par te material 
no tiene sensibilidad ni aun para re­
pudiar los . 

Estos son los t res t ipos que a nos­
otros nos toca el iminar po r el medio 
que sea, todos me parecen buenos si 
se consigue el objetivo de apar tar los 
de nosot ros antes que causen más 
estragos. Este hecho, compañeros , 
hasta la fecha desconocido por los 
he r r ado re s se irá sucediendo con 
una facilidad pasmosa si nosotros no 
sabemos cor ta r el brazo criminal 
que puso a las pue r t a s de la muer te 
a nues t ro compañero Ortiz, para que 
no pueda cometer otro igual y pa ra 

escarmiento de estos chupe te ros de 
sangre obrera , que por ningún con­
cepto y aun a costa de mancharse 
las manos en sangre de un honrado 
t rabajador quieren dejar los privile­
gios que una injusta sociedad les 
dejó y que lo tendrán compañeros 
todos hasta que los he r r ado re s sea­
mos hombres , no hombres p o r el so­
lo hecho de pe r t enece r al macho, si­
no porque hagamos honra al genero 
macho que per tenecemos abol iendo 
la inconsciencia y haciendo que im­
pe re la consciencia de grado o p o r 
fuerza. Sería muy sencillo con este 
hecho tocar la sensibi l idad de todos 
haciendo un cuadro triste po r el que 
ha pasado nues t ro compañero Ortiz, 
cr iminalmente (y aunque desconoz­
co la forma, cobardemente herido); 
pero con esto no haría más que 
crear l loronas y sensibleros que ya 
no t ienen aplicación en hechos que 
precisan otro t ra tamiento qui rúrgi ­
co, y creo es más práct ico que cada 
uno juzgue esto en el te r reno macho 
y se ponga en práctica acto seguido 
la repres ión que nues t ro compañero 
Ortiz no puede l levar a cabo p o r es­
tar her ido, antes de acuciaros a nin­
guno os diré mi sent i r pa ra que no 
creáis que t ra to de espolearos y que­
darme a salvo, hay un refrán que 
dice: «El que a h ie r ro mata a h ie r ro 
muere» , pa ra que queré is que os diga 
más el refrán al pió de la letra ser ía 
la mejor táctica a seguir . Si este 
mons t ruo que sin conciencia ni en­
t rañas ha t ra tado de a r r eba t a r la vi­
da a un semejante después de a r re ­
batar le el pan (que también es la vi­
da de él y de los suyos) y como con­
secuencia es un se r que no siente 
en su conciencia el cometer uno , 
dos, t res , los que sean a tentados , 
p o r q u e en sí todos ellos son. ¿Qué fru­
to puede r epo r t a r a la sociedad? nin­

guno, ¿cuántos males puede traer? 
cuantos pensamientos tenga; pues 
s iendo al sector que más directa­
mente afecte (que es a nosotros) 
¿qué hace (pie no va por él? Ahora 
va con nosotros mismos, lo p r imero 
somos nosot ros mismos los respon­
sables de estos hechos porque so­
mos los culpables con nuestra infor­
malidad, gitanería y poca hombría , 
que nues t ras cosas se encuent ren en 
el mismo estado (pie hace cien años 
y después de otros cien estarán, he ­
mos de censura rnos todos porque 
de todos es la censura . 

Lo pr imero , la Federac ión, con 
muy buena voluntad, con muy poco 
apoyo por par te de todos y con de­
masiado optimismo para e spe ra r el 
maná, es completamente inactiva, n o 
fustiga a sus huestes como debie­
ra pa ra poner los en pie de gue r r a 
que al fin si algo queremos hemos 
de conseguir lo así y lo tr iste ha de 
ser que será cuando l levemos una 
buena lista de víctimas como esta 
que me ocupa en este art ículo y 
otros, que sin l levar pasado el híga­
do llevan el corazón de ver como 
los suyos perecen en un rincón sin 
encont ra r ni con quien revolverse . 

Las Sociedades provinciales y en 
ellas sus Directivos, que nos es muy 
cómodo espe ra r que p o r la evolu­
ción de los hechos os venga sin ex­
posición de p e r d e r lo que debe 
avanzar cuando ha l legado su h o r a 
y se ha corr ido su engranaje; si to­
dos, sin escepción (cada uno en su 
puesto) hubiésemos cumplido los 
acuerdos de nues t ro Congreso, a 
estas a l turas no tendr ía que l levar 
a t ravesado el hígado nues t ro com­
pañe ro Ortiz, ni a estas a l turas esta­
r íamos en el es tado de sorvi l idad 
que nos encont ramos , que que remos 
que la revolución (que no es ot ra 



cosa en nues t ra clase) nos la sirvan 
en bandeja y con pos t ro , pues esta­
mos completamente equivocados-
¿Qué queré i s , que nos t ransformen 
de hombres esclavos a h o m b r e s l ibres 
sin pasar ninguna fatigaV También es 
un absu rdo . La revolución hay que 
hacer la y no imponiendo condicio­
nes , po rque aun dando todo hace 
falta algo. 

P a r a terminar , compañeros todos: 
con luchadores condicionales en 
que unas provincias ofrecen metal 
pe ro que en la lucha no se les haga 
in terveni r y otros creen otra cosa; 
hay que hablar claro de una vez y 
deshacer Csta situación equívoca en 
que nos encont ramos y por lo me­
nos se r hombres de una vez pa­
ra un i rnos sin más aspiraciones que 
las re ivindicaciones que todo obre ro 
p o r lo menos adquiere en un bloque 
sindical fuerte o es temos den t ro o 
es temos fuera o seamos obre ros 
conformados con las mejoras que 
con el res to de nues t ros he rmanos 
de trabajo podamos adqui r i r o sea­
mos revolucionar ios de una vez pa-

He dicho, en un informe-resumen 
de las aspiraciones de los he r rado­
res españoles , que hube de enviar al 
Comité Directivo de nues t ra Federa ­
ción en fecha reciente, que la direc­
ción técnica que en cjl ar te de h e r r a r 
a t r ibuye la legislación actual a los 
señores Veter inar ios , en cuya falsa 
dirección tratan ellos, cada día más 
inúti lmente, de apoyar el inicuo y 
vergonzoso monopolio (pie ejercen 
con este arte; lie dicho en aquél in­
forme y repi to hoy con toda la tuer­
za que dá la existencia de la razón, 
«que e s e tecnicismo,.en más del 90 
por 100 de los casos, significa un es­
carnio a l a verdad (que debo presi­
dir los actos de quien ostentan un 

ra el logro de nues t ras aspiraciones 
qui témonos de una vez las caretas y 
cada uno manifieste, clara y termi­
nantemente , hasta donde su fuerza o 
su ideal es capaz de l levarle y así 
sa ldremos de una vez de esta situa­
ción de apar iencia que no existe. 
Po rque sabedlo bien esto para 
quien ha dicho que con d ine ro pue­
de ayudar y a dejar sus comodidades 
p o r exposición a perder las ; que la 
vida y la l ibertad mía o de otro com­
pañero , que p o r su ideal vaya al sa­
crificio, no se puede pagar con di­
nero sino con un entusiasmo común 
•pie todos nos d isputemos la van­
guardia y el (pie en esta lucha le to­
que en suerte ser la victima, puede 
tener el consuelo que ha sido su es­
trel la y no la falta de asistencia de 
los demás compañeros la que le ha 
hecho sufrir su desgracia. 

Con é s t o , compañeros , terminare­
mos con el criminal, chulo e incons­
ciente. 

Jfntcnio del 7(;o 
Zaragoza. 

t í tulo super ior) y una luirla, más 
que de la ley, de las autor idades en­
cargadas de su ejecución; porque el 
Veter inar io (pie persigue al herra­
do r acusándolo de intruso en el 
campo de su profesión,' las más de 
las veces desconoce en absoluto la 
práctica del acto cuya ejecución que 
de el trata, cuyo estudio es potesta­
tivo del a lumno, en cuyo caso no 
solamente carece hasta de fuerza 
moral para denunciar sino (pie es él 
el verdadero intruso», 

Quiere hoy demos t ra r una parte 
de esta afirmación mía, dando publi­
cidad a un hecho (pie bien merece 
ser conocido de las autor idades por 
lo que tiene de instructivo en lo que 

se refiere al p roceder de los señores 
Veterinarios pa ra con los he r r ado res 
y a la facilidad con que estos son o 
no intrusos, según conviene a la co­
modidad e in tereses de aquel los , y 
de todos los compañeros porque, a 
la vista de él, comprobarán , una vez 
más. hasta qué punto llega el loco 
cinismo de nuest ros opresores (sal­
vo escasísimas y honrosas excepcio­
nes) y se decidirán a ingresar en 
nues t ra Federac ión pa ra consegui r 
(pie desaparezcan abusos de calibre 
tan super ior como el (pie voy a re ­
latar: 

M. Magdaleno Pu rgo , p res t aba 
sus servicios de her rador , como 
asalar iado, en el he r r ade ro de u n 
Veter inar io de Ahillones, pueblo 
de esta provincia; el día 2 de julio 
pasado y cuando en ho ras de des­
canso se hallaba fuera del taller; r e ­
cibió un recado del señor Veterina" 
r io para que vaya a visitar una caba­
llería enferma; el compañero Magda­
leno, consciente do su responsabi l i ­
dad (digna do se r imitada por todos 
los he r radores ) y sabiendo que el 
acto pa ra (pie le requer ía su jefe 
consti tuye en él un delito previs to y 
licuado en el Código Penal , contesta 
que de forma alguna puede acceder 
a lo mandado pues to que el no es 
Veter inar io . 

¿Hay quién sea capaz de concebir 
contestación más adecuada y justa? 

¡No y mil veces no! A fuer de ra­
zonable, e s t i contestación debió ala­
gar y satisfacer a su mismo jefe y 
sin embargo, cuando a la ho ra de l 
trabajo se personó en el taller, se 
encontró conque había ot ro en su 
pues to , que al efecto se encont raba 
en el pueblo sin 'colocación, 

Pues bien: supongamos que el 
compañero despedido, que no cono­
ce más oficio que el de he r r ado r y 
que no cuenta con más medios de 
vida que el trabajo, se decide a tra­
bajar sin la dirección técnica del 

Como por arte de magia 



Veterinario»; porque hay que tener 
presente qué el c iudadano que t iene 
u n oficio y ocasión para ejercerlo,en 
estos momentos en que la escasez 
del trabajo tanto preocupa a los go­
bernan tes del mundo entero , no de­
be, ni roba r para comer ni mor i r de 
hambre . 

Digo que no debe roba r ni mor i r 
de hambre y opino que la autor idad 
está en el d e b e r de protejer lo. 

Pues no obstante , si esto ocurr ie­
ra, el Veter inar io presen ta r ía al 
compañero Magdaleno ante las auto­
r idades como un in t ruso en su pro­
fesión y estas multar ían, encarcela­
rían y hasta meterían en pres id io al 
tipo de c iudadano que más perfecta­
mente hace honor al art ículo pr ime­
ro de nues t ra envidiable Constitu­
ción, po rque demost ró ser hon rado 
y t rabajador . 

Y si el compañero Magdaleno p r e ­
senta la cor respondien te denuncia 
ante el J u r a d o Mixto, este t endrá 
que sentenciar contra el señor Vete­
rinario lo razonable y justo de la ac­
titud en que el ob re ro se colocó. Es 
decir que mientras el Magdaleno 
trabaje en el taller del Veter inario; 
para que éste se guarde buenas pts. , 
puede se r hasta Veter inar io; en cam­
bio, si trabaja fuera de su taller, si 
el Veter inar io ve que se le esfuma 
ese boni to ingreso, entonces no pue­
de se r ni he r rador . 

Que ésto, más bien (pie buscar 

sus derechos , es bur la r se de las le­
yes, es de una lógica aplastante . 

Creo haber demos t rado terminan­
temente como po r ar te de magia pa­
samos los h e r r a d o r e s de he r r ado re s 
a Veter inar ios y de Veter inar ios a 
intrusos y no quiero cont inuar co­
mentando este caso, que si fuese 
aislado carecer ía de valor, pe ro p o r 
desgracia se repi te todos los días 
con los obre ros (con los esclavos 
más prop iamente dicho) h e r r a d o r e s 
de España, po r que temo que la pa­
sión me haga escr ibir lo <pie acaso 
no pueda publ icarse . 

¿¿¿Hasta cuándo Exmos. Sres. Mi­
nistro de Agricul tura y Director Ge­
neral de Ganadería , hasta cuando 
vamos a vivir los he r r ado re s con la 
única misión de que a nues t r a costa 
medre otra claseV:'V 

¿No ha l legado aún la hora de po­
ner término a esta injusticia social? 

Fructuoso jVforeno 7{uán 
D e l e g a d o de la provincia de Badajoz 

Los Santos de Maimona. 

¡Compañeros! A surgido un con­
flicto en la Sociedad de Herradores 
de Valencia y de él depende nuestra 
emancipación- Estos compañeros 
nuestros están en huelga por la 
reivindicación de la clase desde el 
día 29 de agosto, y es preciso que 
todos los herradores y en particular 

los federados contribuyamos para el 
triunfo de estos valientes compañe* 
ros, que será el triunfo de todos. 

Siendo una causa tan justa la de 
los herradores españoles (hasta el 
punto de no haber una autoridad 
que nos niegue la razón que nos 
asiste y sí pone como pretexto intere­
ses particulares) no dudamos que a* 
portareis todos como uno solo, lo que 
vuestros modestos esfuerzos os per­
mitan para el triunfo de nuestra 
causa. 

E l Comité Directivo de la Federa»» 
ción confía en que sabréis colocaros 
a la altura de las circunstancias y 
ayudareis a romper para siempre 
las cadenas que nos oprimen, al mo* 
nopolio oprovioso de los Veterina* 
rios chupoteros y enarvolemos ban* 
dera friunfal contra nuestros opre­
sores. 

¡Herradores! ¡Por el triunfo de la 
razón! 

¡Por la emancipación de los escla­
vos! 

¡Por la Libertad del Trabajo! 
¡Vivan los Herradores de Valen* 

cia! 
Por el Comité.—El Secretario, 

Práxedes Cabani l las . E l Presiden* 
te, Mat ías García. 

* * * 

N O T A : Se reciben donativos pro 
huelga en la Secretaría de la Fe* 
deración, Corredera Baja, 20, Ma* 
drid. 

3Et 
i— 

Las herraduras de goma iMPERATOH 
significan una revolución en el herraje 

Patente mundial * Gran Premio en la Exposic ión Internacional de 
Barcelona de 1933. 

EVITAN: resba lones y enfermedades al caballo. 
GARANTIZAN: mejor y más ráp ido servicio del caballo. 

Pidan catálogo y detalles al Concesionario y Fabricante en España: 

M . R . H A R M E N S A P A R T A D O 8 3 
SAN SEBASTIAN (GUIPÚZCOA) 
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Ida leí Comité Directivo de la Federación Unirá le Herradores de España 
Celebrada el día 14 de septiembre de 1934 

A b r e la sesión el compañero Pres idente Ma­
tías García a las nueve de la noche, se lee y 
es aprobada el acta anter ior . 

El Pres iden te da cuen ta del curso que lleva 
la huelga de los compañeros de Valencia, la 
cual ha sido recibida con s impat ías por las de­
más sesiones, dándonos estos compañeros cuen­
t a de haber recibido las adhesiones de Logro­
ño, Cuenca y Málaga, y que es te Comité lia 
recibido, con dest ino a los compañeros de Va­
lencia, 100 pesetas de Logroño, 50 de Soria. 
50 de Valdepeñas-Ciudad Real , 50 Madrid y 
2 del compañero Miguel Muriel, de Córdoba. 

A cont inuación dice que de las gestiones rea­
lizadas por los compañeros valencianos sabe­
mos poco, solo que las autor idades y los Vete­
r inarios se hallan en un estado tal de indife­
rencia que más no cabe. 

Después se lee una car ta de los compañeros 
de Valencia, en la cual se l amen tan de no re­
cibir car ta contestación a las suyas, de este 
Comité , habiéndosele contes tado con la misma 
fecha, di cien dolé que se habían contes tado a 
correo seguido, y por si hay a lguna persona in­
teresada en in te rcep ta r la correspondencia con 
estos compañeros, nos veremos en la necesidad 
de mandar las certificadas. 

Los compañeros de Valencia nos indican la 
necesidad de ir a un paro general , y pa ra ello 
dicen le consul temos a todas las secciones pa ra 
obrar en consecuencia. 

Y después de una l igera disensión se acuer­
da consul tar a todas las secciones sobre el par­
t icular, y al mismo t iempo explicar a todas , las 
causas de la huelga, que son las publicadas en 
en B O L E T Í N anter ior , y por t an to , has ta la 
fecha, se reduce a una huelga local, a u n q u s el 
bien sea general . 

Luego dice el Pres iden te que sea in ten tado 
hablar con el Director de Ganader ías , para in­
fluir en favor de nuest ros compañeros en huel­
ga, y ver las condiciones en que se h a y a el 
asunto de la l ibertad del he r rado , y no nos h a 
concedido audiencia a pesar de tenernos ci tado 
para hoy a la una de la ta rde , por estar m u y 
a tareado con los presupuestos del paro obrero 

El Pres idente informa que los datos recibi­
dos d i rec tamente de Jaén , referente a la causa 
del compañero Ortiz son que éste y el Veteri­
nar io tenían resent imientos profesionales, y 
encont rándose casua lmente , discut ieron, y al 
amenazar le el compañero Ortiz con la gar ro ta , 
el Veter inar io le disparó un t i ro . 

También da cuenta que los compañeros de 
Zaragoza han abier to u n a suscripción a favor 
del compañero Ortiz, ha s t a el día 1 5 de octu­
bre, debiéndose m a n d a r los donat ivos a la ca­
lle de San Miguel, 3 , bajo. Zaragoza. 

Y no ten iendo más asuntos que t ra ta r , se 
levanta la sesión a las diez y media . 

Madrid, 1 4 de sep t iembre de 1 9 3 4 . — E l Se­
cretario General, P R Á X E D E S CABANILLAS. V." B.°, 
El Presidente, M A T Í A S GARCÍA. 

Por trobolar honradamente 
P o r este y solo este delito, se per­

sigue, se encarcela, se multa y lo 
<pie e s p e o r y verdaderamente 
monst ruoso es que so llegue como 
en esta provincia de Jaén se ha da­
do el caso de a tentar la vida de un 
Oamarada nues t ro , el cual todos sa­
béis po r nues t ro por tavoz el BOLE­
TÍN DEL HERRADOR, fué víctima 

y a pun to es tuvo de p e r d e r la vida, 
pe ro dicho compañero Francisco 
Ortiz, t endrá que ser ope rado pa ra 
ext raer le la bala que la fiera caci­
quil veter inar ia le alojó en el hígado» 
pe ro no han terminado las persecu­
ciones, me comunica el compañero 
E d u a r d o Godino, Tesore ro de esla-
Sociedad, que con fecha once se p r e ­
sentó el Sargento y dos guardias ci­
viles, el Inspec tor y t res policías 

más y le recogieron 30 kilos de he ­
r r adu ra s la vigornia y her ramien tas . 

¿Es justo he r r ado res de la provin­
cia de Jaén , he r r ado re s de España 
entera?, que por este deli to se nos 
persiga en la forma que se nos viene 
pers iguiendo. 

¡Camaradas obre ros he r radores ! 
¿No se os subleva la sangro al ve r 
de la forma que estos camaradas 
son perseguidos? No se conmueven 



Para el compañero Quemada vues t ras conciencias al ver como la 
miseria va colocando su nido en 
vues t ros hogares mientras ellos de­
r rochan en el casino el fruto de 
nues t ro trabajo? 

Es justo que los que t rabajando 
todos los días de su vida en el acre­
centamiento de la r iqueza social, 
t e rmine su dest ino en la penur ia y 
posib lemente en la mayor miser ia . 
Es humano que cuando l leguemos a 
la vejez, cuando nos hayan sacado 
la sangre días t ras días año t ras año 
cuando nos hayan sacado o aquila­
tado todas las fuerzas pa ra enr ique . 
cerles más, cuando de nues t ros ner­
vios hayan hecho miserables corde­
les sin fuerzas para nada nos vea­
mos obligados a dejar esas hienas 
humanas , y si no nos t i rarán a la 
calle. 

Es v e r d a d e r a m e n t e impío (pie 
después de haberse absorv ido nues­
t ra sangre que un viejo t rabajador 
cabe su prop ia fosa sangrando de 
pies y manos p o r en t re las zarzas y 
espinas de la miser ia . 

¡¡Proletarios her radores! ! segui r 
luchando que la lucha es vida y con 
nues t ra lucha hemos de alcanzar 
nues t ro propós i to . 

El l'residente, 

Fosé Chincolla 

Sociedad de Herradores de 
Málaga y su provincia 

Esta Sociedad ce lebró Jun ta gene­
ra l el día 1." de agosto, el igiendo 
la directiva siguiente: 

Pres iden te , Manuel García; Vice­
pres idente , Antonio Día; Secretar io , 
Manuel Soto; Vicesecretar io , Ramón 
Bermúdez; Tesorero-Contador , Ma­
nuel Bonilla; Vocal 1.", Tomás Mora­
les; 2.", Francisco Duran; Delegado 
provincial , Manuel García. 

El Secretar io , MANUEL SOTO. V." 
B.°, El Pres idente , MANIJEL GARCÍA. 

Soy enemigo de polémicas; pe ro 
sí me gusta pone r en conocimiento 
de todos los compañeros de España, 
las condiciones y circunstancias en 
que se practican nues t ros trabajos en 
esta provincia y var ias ot ras que yo 
conozco. De ello ya creo h a b e r di­
cho algo en nues t ro BOLETÍN. 

El compañero Constancio Quema­
da p r egun ta en el número último 
del BOLETÍN «que dónde he apren­
dido que nues t ro trabajo tiene que 
se r pe rmanen te y que porqué no he" 
mos de t ene r horas de descansó», a 
lo que contesto que de 32 años que 
tengo, 18, he tenido que es tar bajo 
las o rdenes de algún Veter inar io 
po r un jornal convenido; que los 
años de práctica en el oficio son los 
que me lo han enseñado, y que se­
guramente habré colocado más he­
r r adu ra s que él, a pesa r de lo cual, 
la mayor par te de los días de la se­
mana, si no fuera po r los trabajos 
de forja, habrá tenido que estar co­
mo muchos compañeros que conoz­
co, cruzado de brazos var ias horas 
del día. 

Claro se ent iende que dicho com­
pañe ro sea hoy uno de los subdi tos 
al Veter inario; pe ro si ha sabido 
leer mi art ículo, ¿No digo bien claro 
que aun cuando son horas de suje­
ción no son de un trabajo intenso y 
permanente? ¿lis que queremos 
compara r nues t ros trabajos con los 
del campesino u o b r e r o de una fá­
brica? 

¿No conocemos todos, no a uno, 
sino a var ios compañeros que unos 
po r la fatalidad de la beb ida u ot ros 
vicios y otros po r tener varios días 
señalados de mercados o domingos 
en sus par t idos o tal leres , al acudir 
los clientes tienen que estar espe­
rando hasta que el h e r r a d o r quiere 
o puede ir, como si el cliente no fue­

ra dueño de su ganado o tuviera 
que es tar supedi tado ai capr icho o 
conveniencia de aquel a quien están 
dando de comer? Si el compañero 
Quemada o algún otro está confor­
me y cree esto razonable, allá ellos. 
Yo no opino así y conmigo quizá el 
95 por 100 de los compañeros , ex 
cep tuando a los de las capitales po r 
reconocer que ni se desenvuelven en 
el mismo ambiente ni les rodean las 

E l h e r r a d o r q u e n o i n ­
g r e s a e n l a F e d e r a c i ó n 
y s e e n t i e n d e c o n s u p a ­
t r o n o p a r a s e r v i r l e c o n 
r e s i g n a c i ó n d o m é s t i c a 
o e n f o r m a d i s t i n t a a 
l o i n s t i t u i d o e n l a S o ­
c i e d a d l o c a l , r e b a j a 
s u p e r s o n a l i d a d , t r a i ­
c i o n a a l o s s u y o s y d e s ­

h o n r a a l a c l a s e . 

mismas circunstancias . Y po r esto 
es po r lo que cont inuamente esta­
mos bata l lando, po r el respe to que 
rec íprocamente debemos t enernos 
los compañeros del arte de he r r a r . 

Dice tiene confianza en que p ron­
to se resolverá nues t ro asunto y 
que entonces no h a b r á caso, p o r q u e 
donde haya más de un h e r r a d o r se 
pondrán de acuerdo y busca rán las 
horas más convenientes pa ra todos , 
a lo (pie contesto que cuantas ho ras 
es tamos esclavos lo hacemos p o r 
clientes, no p o r los Veter inar ios , 
po rque poniendo este oficio como el 
del aguador , como ocur re con casi 
todos, ahora más que nunca es 
cuando debemos p r o c u r a r no desai­
rar a los clientes, haciéndoles ve r 
que aunque celosos de nues t ros de-



róenos, no t ra tamos de abusa r de 
los de ellos, pues en otro caso ter­
minar ían p o r h e r r a r ellos mismos 
sus ganados o m a n d a r hacer lo a 
quien aun cuando no tenga conoci­
mientos , con alguna pequeña noción 
los sirva a domicilio. 

Así es que , querido companero 
Quemada: Tenemos debe res si, y 
también derechos; pe ro debemos re-

¿Por fortuna el he r r ado r no tiene 
de recho a t i rar ese yugo que le su­
jeta horas y más horas , días y más 
días? La carga del he r r ado r no es 
pesada, lo que se haoe pesado es 
ese yugo que tenemos del que no 
podemos salir ni un minuto, sin dis­
tinción de días. 

¿Es que los he r r ado res no tene­
mos de recho a un día de descanso 
cada seis días de trabajo, como los 
demás hombres? Creo que si. En 
cuanto a las horas , no es más que 
hasta que el cliente ss acos tumbra , 
y supues to que el he r r ado bueno 
son sus pies y sus manos, no hay 
porqué hacer lo ni en las p r imeras 
horas de la mañana ni en las altas 
horas de la noche, cuando el her ra ­
dor no [Hiede r esponder de su tra­
bajo; po r eso precisamente el her ra­
dor ha tenido que t rabajar s iempre 
a capricho del cliente, po rque mu­
chos van a he r ra r a esta hora o a la 
otra, no porque no puedan ir a otra, 
sino porque no se dan cuenta ni do 
la hora quo es, ni del perjuicio que 
se hacen he r r ando de noche; limi­
tar les ahora a he r ra r a ciertas horas 
parece imposible, pero no lo es po r 
var ias razones: po rque no-hay moti­
vo pa ra que un he r r ado r para po­
ner cuarenta o sesenta he r raduras , 
tenga que es tar en servicio perma­
nente desde las cuat ro de la mañana 

conocer las especiales circunstancias 
y vicisitudes porque a t ravesamos en 
la v ida y luego t e n e r capacidad y 
buen corazón pa ra acatarlas. 

Salud pa ra todos, compañeros , y 
adelante con la causa hasta l legar ni 
fin que nos hemos p ropues to . 

j/Igapiio jílonso 
Herrador 

Burgo de Osma. 

hasta las diez de la noche, y en se­
gundo y pr incipal lugar por que an­
tes de e m p r e n d e r cualquier faena 
tiene días de menos apr ie to en (pie 
p u e d e h e r r a r su ganado en condi­
ciones y po r el último por que en un 
taller donde el trabajo sea continuo, 
son muchísimas horas de trabajo y 
cont inuo es en casi todos, porque 
todos los pa t ronos saben eso de: so-

C o l a b o r a r e n e l BOLE­
TÍN DEL HERRADOR y a y u ­
d a r a s u s o s t e n i m i e n t o 
e s c a m p a ñ a q u e s e h a c e 
e n f a v o r d e n u e s t r a 

c a u s a . 

b r e que no hay que hacer , es mejor 
quo hagáis ésto, y resul ta que siem­
pre hay que t rabajar y el h e r r a d o r no 
está exento de n inguna ley, p o r eso 
l legará el día en que se haga efecti­
va la jornada do trabajo en los pue­
blos y villas donde aun no se obser-
ba, y se hará el h e r r a d o sin t rastor­
no pa ra el cliente; no es pues la car­
ga, es el yugo que nos sujeta al yun­
que, el que hemos de sacudir , y si 
algún día conseguimos el libre arte 
de he r ra r , nues t ra carga no será tan 
pesada y nues t ro yugo se nos hará 

más l igero. 

Yo expongo en esta forma mis 
ideas lo mismo que otros compañe­
ros lo hacen de otra, para que de la 
discusión salga la luz. Si no fuera 
po r ser demasiado pesado no termi­
naba de escribir , pe ro quiero p o n e r 
una objeeción para del iberación de 
mis compañeros , para demos t ra r el 
grandísimo derecho que tenemos a 
la jornada de ocho horas . ¿Qué nos 
espera a los he r radores , más que ir 
a un asilo o mor i r implorando la ca­
ridad pública? listo es la real idad 
bien mirado, porque de un jornal 
tan mísero como genera lmente se 
gana, no se puede a h o r r a r nada 
para la vejez, (eso si llega uno a 
viejo en un taller) si no le despiden 
a uno a los cincuenta años y ya no 
encuent ra trabajo, p o r q u e ya dicen 
que es uno viejo. 

Suciano fernández 
Mansillá (León). 

N O T I C I A S 
Se ruega a todos los compañeros 

qué hayan enviado la cuota pa ra el 
socorro y no haya recibido el BO­
LETÍN para la filiación; lo comuni­
que pa ra enviar lo cor reo seguido. 

Todos los federados que no hayan 
recibido los Estatutos de la Federa ­
ción, deberán pedir lo a l aSeore ta r í a 
de la Federac ión, no deb iendo hace r 
efectivo ningún pago sin el cupón 
federativo. 

Se ruega a todas las Sociedades 
qué se encuentran a t rasadas en el 
pago lo efectúen a la mayor breve­
dad posible y lo mismo a los federa­
dos individuales . 

No es pesada la carga 



Liquidación del mes 
agosto de 1934 

I N G R E S O S 

Cuenta anterior 

C U O T A S D E S O C I E D A D E S 

Soc iedad de Soria 

> Logroño 

> Jaén 

> Madrid 

D e l e g a d o de L'ÍS Santos (Badajoz) . 

* Córdoba 

C U O T A S INDIVIDUALES 

O d ó n O t e r o (Roa de Duero) 

Teot i s ta L lus t » 

Juan R e d o n d o » . . . . . 

Juan José Anarte (Aroche) . . . . . . 

L u c i a n o Fernández (Mansilla de las 

muías) 

Agust ín O r t e g a (Doña Mencia) . . . . 

Emi l io Lázaro (Casa Tejada) 

Rafael Gonzá lez (Berlanga) 

Jenaro Zamora (San Esteban) 

Rest i tuto Giménez (Avi la ) 

Modes to > » . . . . . 

A r t u r o Martín » . 

Juan Herraz » . . . . . . 

Julio Martín » . . . . . . 

A r s e n i o Galán (Cardeñosa) 

José Linares (Setenil) 

Emi l io Martínez (Velorado) 

Ricardo Agui lar (Torreci l la de la 

t¡es;î  ....«., 

de 

604,39 

20,— 

3 6 — 

23. -

17 — 

12,50 

10 ,— 

1,50 

'.So 

1,50 

i,So 

1,50 

3 — 

I.S» 

1,50 

3.— 

2.— 

2,— 

2,— 

2, — 

2,— 

2.— 

3,— 

3 — 

2,50 

Hilario Pérez (Palacio de Benaber) . . 

Serafín Uvierna (Burgos) 

Miguel Pinero (Va lverde de) Fresno) . 

P R O B O L E T Í N 

A r m e n s y Compañía . . . . 

Miguel Muriel 

Manuel Blanco C ó r d o b a . . . 

Juan Cereza 

Luciano Fernández Mansilla 

R E G L A M E N T O S 

D e varios, 4 

i,5o 

1.50 

6,— 

20,— 

0,50 

0,5o 

o.S» 

0 ,50 

0,40 

T o t a l . . . . . . 791,29 

G A S T O S 

Secretaría, teléfono y conserje 

Gratificación a los Secretarios . 

4 7 . 5 ° 

60,— 

Tirada del B O L E T Í N 150,— 

Gastos de locomoción del Comi té . . 25,— 

G o m a y papel para fajas 1,50 

Bramante para el Boletín 0,75 

Doblar y l levar los Bolet ines al G o ­

bierno Civ i l y a Correos 9,— 

D o s carpetas para ordenación de car­

tas 

Franqueo de correspondencia y B o l e ­

t ines 

3 ,— 

T o t a l . 

25.35 

322,10 

Saldo a favor 469,19 

Madrid, 31 de agosto de 1934 

El Tesorero, 

JUAN GARCÍA 

ADVERTENCIAS 
P a r a evitar contusiones lamenta­

bles, se ruega a todos los compañe­

ros que manden d inero a la Federa ­

ción, lo bagan enviando cuatro le­

t ras deta l lando j iara qué ha de desti­

narse , jmos, hay veces que no sabe­

m o s ni de quién son po r no t r ae r los 

car te ros las señas claras. 

P o r falta de espacio no se publ ica 

en este número la continuación de 

la lista de los compañeros inscr iptos 

en el Socorro . 

Lamentando es te Comité "que, a 

pesar de las p ró r rogas , no hayan in­

g lesado ni la mitad de los federados . 

N E e R O L O G I A 
1 la fallecido el día 22 de agosto, el 

compañero Emi l io Pelaez Roja (rj-

e- p. d-). A su desconsolada familia 

le enviamos nuestro más sentido 

pésame. 

(Este compañero no pertenecía a 

la Sección de Socorros). 

Herraduras "CHIP" paro sonado caballar, mular y asnal 
LA MEJOR HERRADURA CON PISO DE GOMA CONOCIDA 
HASTA LA FECHA : - : LA MAS RESISTENTE : - : LA MAS 
CÓMODA PARA EL GANADO : - : EVITA CAÍDAS EN E L 
GANADO QUE TRABAJA EN FIRMES ESPECIALES, ETC. 

Fabricantes: CHURRCCA Y COMPAÑÍA 
Placencia de las Armas ( G U I P Ú Z C O A ) 

iU 
Tfp. de F . C o n e s a Riaza, 1 Madrid 


